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Conlmuan lai discurioi del Americani. 

ètüs AMERICANOS HAN SIBO OPRIMIDOS POR

EL GOBIERNO ESPAÑOL ?

I disipado ea nuastros Números ante 
ios h icvaniada por cl Apóstata á
Jos Europeos, de que trataban de entregar el Reino 

ndau dirigirse centra el mismo la batería, qua coa 
Uu poca astucia asestó á' nuestror iaoecntes hermano» 
fcxammcmoa ahora la pretendida opresión, cuque X 
g râ han gemido lo» Amencanoi por espacio 'de tre« 
s^gos, que es, despues de la soñada conjuración, d 
Çj. '° ®as plausible y popular con que ha preten­
dido colorir la injusticia y atrocidad de la Rebelión 
Nuestros lectores nos dispensaran el que toquemos uá 
u^n*^ ^^^ bien- demostrado per otras plumas , queju».

nuestra de hacerlo, ^ino nos^ 
yvscuaos en la precision de sentar principios que han de 
servir de base á las ulteriores discusknes^ que 
dC^ ^^‘'^''''^^'' promover en la serie de este Ptrió-

Abramos nuestras Historias que no leyó, ónóeij. 
tendió jamas el Apostata, consuiicmos ios Anales taa 

extraños, y ellos noS dirán X 
US tes y umtormcs que los Espsñolés han sido en d 
det^Vn^e?/"'?’ '®^®^ '"' eonqoistadore», que 
«Charon desde luego a una igualdad perfecta v 
«Ketnplar a lo» pueblos conquaatados* LBoa coJ u.. 



humanidad d «conocida Je las demas naciones, y que 
por U mismo ha eternizado en su poder casi todas 
sus posesiones de ultramar , al paso que las han per* 
dido los otros Europeos , se unieron tan extrechamen- 
te con las gentes á quienes subyugaron con las ar­
mas , y señaladamente con las de una y otra América, 
que de si mismos y de todas ellas no formaron mas 
que un Reino, una Familia. Per .maneta, que la Su­
prema Junta Central, y posteriormente las Cortes ge- 
nerales'y extraordinarias al declararnos parte integran» 
te de la Monarquía Española, no hah hecho ihas que 
conformarse con las aniiquisimas leyes existentes en 
nuestros códigos desde la misma época de la conquiis» 
ta, en que ios Americanos fuimos incorporados á la 
Corona de Castilla. En virtud de esta igualdad d« 
derechos hemos sido admitidos los Criollos á todas 
las dignidades seculares y eclesiásticas del mismo mo­
do que los Europeos. No hai mas que recorrer (i)' 
los catálogos de ios empleados para convencerse de 
que hemos tenido entre ios nuestros mas de dos­
cientos Obispos, sin contar los que han obtenido mi­
tras en la Peninsula. Es sin cuento el número de loa 
Togados , y Prebendados ; y no han faltado alguno» 
■Virreyes y Capitanes Generales, j Con que gusto, con 
que dulce satisiaceion nos pondríamos á referir los 
nombres de los que recientemente en estos últimos 
tiempos ocupaban ios primeros puestos de la Monar­
quía, haciendo el papel mas brillante ai lado de 
nuestros Reyes , si los principales de ellos no hu­
bieran clipsado su gloria , apostatando de la causa es­
pañola , y convirtiéndose en los mas ardientes y ce­
losos partidarius del Rei José ! Guadaiaxareños, aquí

(i) Revolucionarios injustos, i» os causa emulación el 
empleo que se confiere al de Europa y reflexionad que et 
mayor el número de ellos que el ; de vosotros , y vereit 
Bue vuestro reparo nace de falta de cálculo proporcio­
nal y pues arr eglándoos á nivel os hallareis qui%á aven^ 
tajados» Reúexiones de Filopairo.



entre vosotros sc atrevió el Apóstata á estampar io 
contrario de lo qu'c decimos, con U mas intolerable 
«mpudeiicia. Volved k vista á la Real Audiencia de 
esta Capital, y vercii á toda ella compuesta á me­
dias de Europeos, y de Criollos hijos de esta y la 
otra America. Tornaos luego ai Cabildo Eclesiástico, 
y os ofrecerá mui contados los Gachupines que ocu­
pan las sillas de su Coro numeroso.

Pero los Españoles escogen aprópoiito para los Ei»- 
ple&s á los Criollos mas ineptos , para insultar despues 
con el oprobio de incapacidad á la Nación entera, i Que 
falsedad! {qu« insulto! ¡que calumnia! ¡Preferir el 
Gobierno á los mas ineptos ! Lopet Portillo , Zeballos, 
Eguiara , Gamboa, Uribe, Serrato, Valdes, Omaña, 
Campillo, Reviliagigedo, Lardizabal, y tantos otros, 
que seria prolixo referir , j sois vosotros los mas inep^- 
tos de los Criollos ? Americanos , desengañémonos : es 
fuorxa que en el mundo haya de todo en los empleos, 
hombres grandes y hombres mui medianos, hombres 
instruidos , y xotei despreciables. Tal es la marcha de 
las sociedavies humanas , tales son las intrigas de las 
pasiones. Y â la verdad ? que gobierno de hombres, 
por sabio é ilustrado que haya sido, podrá gloriarse 
de estar del todo exento de fein/jantes desgiacíasl La 
misma Francia, la orgullosa Francia, tan jactanciosa 
y tan vana por carácter, como lo confiesan sus mis­
mos racionales, en el mejor y mas bello de sus rei­
nados , en ios mismos tiempos del grande Enrique , 
tronco ilustre de los Borbones ¿ no vio al frente de 
los negocios de Real Hacienda y de los caudales pú­
blicos á un Bavardicr, que apenas podia poner dof 
frases seguidas en su mismo idioma? ;iPero estas ob­
servaciones generales , inocentes y justas en la boca 
de qualquier honrado ciudadano, son tolerables en la 
iniqua, contradictoria, é inconsecuente pluma de Hi­
dalgo ? ¿No es el, el que ha removido délos Crio­
llos ó Europeos que les desempeñaban , substituyén­
doles por la mayor parte la hex de la canalla , Jas 
piezas de derecho de la especie humana ? Habitantes 
de la Nueva Galicia ¿ à que abatimientos nos hemos 
visto arrastrados por la imperiosa leí de la fuerza en



cstoç desventurados tiempos de anarquía j turbulen­
cia í ¿No nos fi.irzó Hidalgo á dar los tratamientos 
™?? bunoiiñcos , á tratar de Usía y Excelencia á núes 
pillos de obscura extracción , sin educación ni princi­
pios , que no sabían leer, ni, escribir? j O dias tene­
brosos , dias de oprobio y de baxezas, quien pudiera 
borraros de la historia?

Si en virtud de nuestra igualdad de derechos con 
los Españoles de Europa , hemos sido admitidos â toda 
clase de dignidades y Empleos; en virtud de la mis­
ma hemos llevado también igualmente la carga de con­
tribuciones , c impuestos necesarios para .la defensa y 
conservación del Estado, sin que se. advierta la mas 
pequeña diferencia entre el español de ultramar, y el 
español de este América. El mismo derecho de alcaba­
la que paga al Rei el gachupín, .lo satisface el crio­
llo igualmente; los electos qae para sqúcl tiene el 
Gobierno estancados, los tiene también para este otro; 
así como cultiva con libertad, y trafica sia el mas li­
ger© embarazo en todos aquellos ramos que están li­
bres para el y^allo originario de España. Las tra­
bas del comercio y de la industria im causan-mas atra­
sos y pejuicios al Europeo, que al Indiano ; todos pa- ■ 
Gocemos recíprocamente con los defectos y vicios de nues­
tra antigua constitución económica, y todos nos ha- 
-llamcs cada dia mas necesitados de la reforma y me­
joras que debemos tan justamente prometernos de 1-a 
ilustracioti y zelo de nuestros representantes reunidos 
en la augusta asamblea de la Magistratura Nacional. 
Es , pues , un hecho incontcxtable , à pesar de los 

. ç-lamores ii justos de la malevolencia y perfidia, el que 
los^ Americanos Icxos de estar oprimidos por ios Es­
pañoles , hati sido en todo igualados con ellos 
por el Gobicriio mas paternal y filantrópico que 
ha existido janias sobre la tierra. Habitantes Eu- 
peos de la Irlanda , ¿quan dicht'sos os repuiaiiais , si - 
^? .^^ linpetio Británico disjruiaseis el singular y cin- 
•bidiablc beneficio que -desde el bigio diez y seis nos 
.dispensó á los Españoles de América la generosidad è 
ilustración de la España?



Loj Tnclioff tiranizados for sus antiquas déspotas, %«« ss^ 
do mas beneficiados por el Gobisrno, ^ue los mismos 

Españoles.

I O infelices Indios ! ¡ ó víctimas infaustas de la 
seducción de un aleve ! volved los ojos al horrible, 
al espantoso caos de esclavitud, de idolatría y de bar­
barie de que os saoó el poder y religiosidad de la 
España , y os vereis forzados por la gratitud á ben­
decir la mano caritativa y bienhechora de los mismoe 
á quienes perseguís con el mas brutal é injusto en- 
carnizamieiito. Remontaos hasta los principios del SL* 
glo XIV. hasta el año de 1330. época de la funda- 

« cion del Imperio Mexicano : recorred toda la serie de 
vuestros feroces y desapiadados déspotas, desde Aca^ 
mapictli hasta Cuitlabuatzin y decidnos qual de loa 
derechos del hombre fué reconocido ó respetado por aque­
llos tiranos bárbaros y desdeñosos. Motezumalf (1) el 
quinto de ellos , fué en extremo feroz , y sanguinario. 
Abuizoti de carácter inquieto , turbulento, belicoso man­
dó sacriñear en la dedicación del gran templo de Te* 
miztitlán setenta y dos mil victimas humanas. Pero el 
luxo, la crueldad, la sobervia é insolencia de Mote- 
%ama II n« tiene exemplar, ni aun entre Iqs sultanes 
antiguos, y modernos de la Asia y de la Europa. 
Sus predecesores se habían contenido dentro de cier­
tos limites; pero la autoridad de este no respetó nin­
gunos , sino los prescriptot por el fanatismo de los 
a acr ideado res y hierotantes ; así como el cuerpo ie los 
Ulemas es el único obstáculo que encuentran en 
Turquía los caprichos del Gran Señor. £1 alteró la 
constitución del imperio, privó á los plebeyos de p»— 
der aspirar á las dignidades del Estado, abatió la no­
bleza , socolor de exaltarla, sugetándola á la mas ig­
nominiosa servidumbre. Su despotismo llegó hasta im­
poner pena capital al que osase mirarle á la cara, cu-

(3) Motezunta guiare decir en lengua mexicana, hom­
bre sañudo. ^*^
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bîerta siempre dé severidad y de ceno. Los miamos Em- 
baxadores no eran * admitidos á sü presencia, sino des­
calzos de pie y pierna j ni' hablaban sino en voz ba­
xa, y mai sumisa, porque hasta la pronunciación cla­
ra y vigorosa pasaba por una prueba de desatención 
y desacato.

En su Palacio , en su Córte -, en todo quanto de­
cía relación inmediata â su persona ¡ que fausto ’ ¡ que 
profusioni y ai mismo tiempo } que inmoralidad ! ¡que 

. tofpézas 1 i qüe estrago y corrupción de costumbres • 
Mudaba de vestiduras todos los dias, sin qüe volvie­
se á presentársele jamás el vestido por una sola vez 
$e habia puesto ^ y lo mismo sucedia con la vaxilla de 
sú mesa. Las mugercs destinadas en su harem pa- 
^tapasto ■ de su liviandad, pasaban de dos mil y 
quinientas.

Este fatuo y exorbitante luxo ¿e los Emperadores 
Indios no pddia sostenerse sin crecidísimos tributos 
inipuesios á sus miserables vasallos. Asi es, que todos 
tilos, sin exceptuar ni aun los mendigos, que de cho- 
ïa eii cheza implóraban el sustento, estaban abligades 
lá pagar él Treinta y tres ^5or ciento de todos sus ••he­
beres, 'Auh; mas duro era el tributo de los principales 
Señoréá , que debian servir personalmente al Monárta, 
pues no podían retirarse á visitar sus familias, ó esta­
dos , sin dexar en rehenes de su lealtad algún hijo 
ó hermano. Pero nada dá mas idea de la tiranía in- 

’isop'ór'íablc ‘e« que gemían ios Indios de?aquélla era la^ 
limosa, como Ti reflexionar que todo él sistema polt- 

TÎCO’ era absolutamente feudal^ es decir aquel-sistema 
’qué'lá ’ilustración moderna ha condenado como'cl 'mas 
■feróz , y el mas contrario á los eternos é imprescrip­
tibles derechos de la humanidad.. Treinta familias com­
ponían la clase- primera del Estado, y tres mil la sí- 
gunda : los Régulos ó Señores de una y otra des­
cargaban, sobre millares de vasátlos, ó por mejor, de­
cir, de siervos , todo el peso de un poder tan ilimi­
tado, como caprichoso y'arbitrario, gozando sobre ellos 
del dtreeho de vida y de muerte. Comparad , pues, 
ó los mas ciegos y desventurados de lo« Insurgei^tes , 
esta ^tróz y horrorosa servidumbre / cuyOyugo^ os qui-



79
Í6 de Ia cerviz , la Madre Espana con la libertad po­
lítica y ci vil que por beneficio de esta habéis disfru­
tado por tres siglos, i Que diferencia de kcfes á xe- 
feS) y de constitución á- constitución !

l'iranízados en otro tiempo por Déspotas, á quic­
hes no os era lícito ai aun ver, vexados y oprimi­
dos por caciques que os trataban como á bestias j no te- 
heis ahora mas superiores inmediatos que los Alcal­
des que de entre vosotros mismos os elegis anualmen­
te -, con subordinación á Unos Subdelegados é Inten­
dentes, que ea la administración de justicia, son con­
ducidos por literatos, que no los dexan desviar de la 
acuda sagrada de la leí. Registrad todos los fastos de 
los pueblos conquistados desde la creación del mun­
do , y no veréis uno solo que haya gozado de la cen­
tesima parte del inmenso cúntulo de beneficios de que 
ÇS colmaron á vosotros los Reyek generosos de Castilla, 
2 Qué español, que individuo qualesquicra de las cas­
tas , que tenga algún pleito que suscitar contra voso­
tros ) no tiembla al ver la parcial y decidida protec­
ción que todos los tribunales os dispensan ? j Los mis» 
mos .Fiscales de las Audiencias no son vuestros pro­
tectores natos ? No gozáis de los privilegios que solo 
en su naineridad conceden al español - nuestras leyes ? 
no estais esentos dé los derechos d« alcabala ÿ otros 
muchos ? no se os ha admitido al goce de las digni* 
dades mas eminentes del Estado , hasta verse algunos 
Obispos de entre 4tosotros ? no hubiera sido mucho ma­
yor el número de tbs empleados, si la apatía si la in­
dolencia que os caracteriza , si vuestra aversion á todo 
género de trabajo no opusiesen un obstáculo invencí* 
ble á los afanes y desvelos de nuestros Monarcas por 
vuestra instrucción sólida en todos los ramos de la ci­
vilización ?, Y solo en el órden político y social habéis 
siio beneficiados por los Españoles? ¡ Ah ! ellos os hi­
cieron el mayor bien que pueden hacerse unos-á otros 
los humanos, ellos os sacaron de la idolatría, rasga­
ron el negro velo de la superstición en qüe yacíais en­
vueltos , y os introdujeron en el seno de la Iglesia de 
Jesucristo.

Eu todas las naciones antiguas y modernas no sé 
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ha tí,«to jamas un eulto mas bárbaro ní absurdo que el 
de vuestros mayores. Tan supersticiosos y ciegos co­
mo Jos antiguos Romanos, no había necesidad alguna 
ni ministerio de la vida para el que no se hubiesen 
forjado las mas ridiculas y extravagantes deidades. Vues- 
«os Sacerdotes llenos de todos ios caracteres del mas hor­
rible fanatismo , hipócritas, austeros, afectadores de se­
veridad de costumbres, de rostros feroces, del mas as­
queroso desaliño en sus vestidos , y personas, siem­
pre cubiertos de sangre de pies á cabeza , sin lavarse de 
ella jamas, eran los que mantenían á toda la Nación en 
el error, imbuyéndola en las mas groseras y abomina­
bles patrañas. El número de Jos ídolos asombra por su mu­
chedumbre , sus figuras eran tan varias , como horri­
bles j pero Jo mas espantoso es la materia de que loa 
hacían, y el modo con que los fabricaban. De todas 
las semillas y legumbres, que les servían de alimento^ 
machacadas , amasadas , y humedecidas con sangre de ce- 
razones humanos formaban la pasta para la construcción» 
Al efecto abrían el pecho á Jas víctimas aun vivas ^ y. 
les sacaban eJ corazón palpitando.

Estas estatuas se renovaban todos los anos , rom­
piendo ántes Jas antiguas , cuyas fracciones se repar­
tían entre el pueblo, como el antídoto mas seguro y 
eficaz contra toda suerte de males y dolencias. A la 
verdad sino se puede ver sin nausea que los excrementos 
del gran Lamí del Tiber son distribuidos como la maa 
pretiosa reliquia entre sus fanáticos adoradores, j quanta 
mas horror é indignación np debe causar este manjar(3^ 
abominable ama.sado con sangre de corazones humanos ? 
y siendo tanta Ja multitud de sacrifieios y de ídolos,, 
j no es verosímil lo que aseguran los historiadores que 
llegaban á bo2 los infelices (4) inmolados anualmente por

(3) Hai quien tiiga que hs sacerdotes se comían las 
carnes de las victimas ^ y enviaban un plato de ellas al 
emperador ; lo qual no se hace inverosímil , supuesto que 

■eomian esta musa de los ídolos, cuyo principal ingrediente 
era la sangre humana,

(4) No solo sacripeaban 4 los pasioneros de guerra^ 
sino también sus misnios hijos en los casos apretados y 
urgentes, como se haeia en la antigua repúbliea de Cartago..



Si 
a)q[uello> feroces antropófagos? Oh Indios ! Los Españoles 
os libertaron de esta carnicería atrox y espantosa j ellos 
vengaron los derechos de la humanidad tan sangrienta­
mente ultrajada, y purgaron vuestra tierra de unos mons­
truos que serán siempre la execración de la especie 
humana. Ellos os infundieron el debido horror á atroci­
dades tan inauditas, os hicieron ver los prestigios y 
falsedades de vuestros impostores , substituyeado á los 
torpes errores en que estabais imbuidos, las nociones pu­
ras y sublimes de la moral evangélica, y os dieron á co­
nocer los altos é inefables misterios de la leligion verda­
dera. Si en lo civil y político os ha distinguido el Go­
bierno Español sobre todos los habitantes de la monar­
quía , la Iglesia en lo espiritual os ha eoncedido unos 
privilegios desconocidos á todo el resto de ios fieles. 
Vosotros sin la bula de la santa Cruzada disfrutáis 
todas las gracias y favores que solo en virtud de ella 
pueden obtener los demas vasallos de nuestros católico» 
monarcas. Vosotros podéis casaros con vuestras consan­
guineas en tercero y quarto grado. A vosotros no o» 
toca la Obligación de la abstinencia en todas las vigi­
lias y quaresma, ni estais obligados á asistir ai santo sacri- 
fisio de la misa,y á cesar en vuestro trabajo todos ios dias 
en que los españoles y castas debea cumplir con este doble 
mandamiento. Qué preferencia tan notable! Qué predilec­
ción tan señalada l Pero no es esto todo, los españo­
les os sacaron también de vuestra antigua barbarie.

NOTA.

Hasta aqui los papeles que existían en mi pe­
der del juicioso Americano. Mientras llegan los 
demas números, debo añadir en punto á los sa^ 
crijicios de los Indios á sus Dioses , que solo pa^ 
ra fabricar el de la Guerra se arrancaba el co­
razón de 365 jóvenes los mas robustos ( vivos ) 
y el de un anciano ( lo mismo ) que no pasase de 
éo años.

El día quo so colocaba este Dios en el templo



íé leí quitalja ía e'aíjeisa â cien doncellas ^ éuy» 
sacrificio Se repetia cada vez que sé declataba Id 
guerra j ó jí se perdia la batalló. ( para deseno-^ 
jarlo ) y lo rnisi^ó Si Se ganaba ( en ácciori dé 
gracias ).*. Las repetidas guerras corí los TÍas->- 
Calíecas costaron á los Mexicanos mas de treinta 
mil doñcelias sacrificadaSi Al quinto año de reno» 
vacian el Dios fué amasado con los corazones dé 
ées Nobles á petición de los sacerdotes ^ que iní» 
huyeron al emperador consistía en esto la conquista 
de Tlascala, quando no era más que la venganza 
de un pequeño agravio que habla recibida sit dig-^ 
tildad en el Senado.

Ño costaba ménos sacrificios el Dios de ío§ 
tiempos : sino llovía á la estación Comenzaba la 
ofrenda de víctimas i eran i®o las doncellas la 
pri ñera vez , y suoia el número según apuraba la 
urgencia : los saeérdotes eran los verdugos de estai 
inocentes. Su mayor dignidad consistía en estar mas 
manchados de la sangre humana que había salpicado 
én ta cara j manos, ^c. La figura del Dios dé 
la Guerra era horrible : ninguna de tas demas 
ófrecian el menor indicio de una regular arquitec-^ 
tura. Todas ertsn informes y de un aspecto deS* 
agradable,

La piedra donde se hadan estos sacrificios fué 
descubierta eu tiempo del memorable Sr, Conde de 
Rebillagigedo ^ és Como la rueda de un molino f 
de un gruesó disforme s tiene en el medio un ho­
yo donde la víctima ponía el pescuezo para des­
cargar sobre él la cuchilla : del hoyo sale un, dcj- 
sángradero d la Orilla : con esta sangre se embe­
tunaban las paredes del templo. Per-manece ' Ç para 
convencimiento de los que quieran negarlo ) expues­
ta al público en la esquina del Cementerio de Itf



Catedral de México : dicess que en el mlsrno pa­
rage donde la tenían los Indios.

Ahora cotejad vosotros ( los qué hixblais de la 
tiranía española en aquellos países ) aquellos tiem­
pos de Motzuma, eon los de Carlos V, luego que 
introduxo allí nuestra religion y nuestras leyes. Vol­
ved los ojos á lo que dice el ' Americano sobre la 
protección que en el día gozan los Indios ; y 
responded al convencimiento que resalta de este 
cotejo. Preguntadle al mismo tiempo á ese im­
postor J. M. G. A. autor de la carta del Censor 
número iS pag. 286 , si. i^ecesitaran estar asa­
lariados el Americano en Guadalaxara y Cancelada 
en Cádiz para expresar verdades que están á la 
vista de todos en llueva Espana, No se olvide de 
la expresión asalariados para quando tenga que 
dar la cara ( según ofrece en el número ty pag. 
yo. ) como tampoco yo me olvidaré que le he 
llamado impostar baxo mi nombre.

El encono de éste se extietide. hasta echarme 
en cara que vine baxo partida de registró á.-ÍÍ^vt 
paña. Es verdad que sufrí esta, pena al cabo de 
tenerme tres meses en un. obscuro caíobozo, un 
complot de Criollos , porque jamas quise en­
trar en sus planes de i evolución ; porque avisa­
ba de los pasos que daban para ella ; porque , se­
ñalaba los agentes atizadores j porque pedia pro­
videncias para impedir los estragos que. despues se 
vieron ; porque á mi no me engañan los embro- 
lUnes... Padecí... me echaron del reino -, y. des" 
plegaron á su gusto las banderas rebeldes ci^ntra 
la madre patria '. y ahora ,¿ quiere ese impostar 
que cálle las atrocidades que se han cometido en 
llueva España ? I Quiere desde el principio des­
acreditar al American» y á : mi porque nos ex-



presamos eon verdad ? 2 Quiere seguir todavía cea 
el gran cuco de que el publicar ésta impida la 
reconciliación con los rebeldes Ï ¡ Todavía piensa ha» 
llar bobes que lo crean l

Dice que soi conocido en México por mi des­
afecto á aquel reino. Ne quiero á los rebeldes ni 
á los embrollones ; d los demas el público ha 
visto como los he defendido en mis dos \quadernos 
que he dado d luz , el uno la verdad sabida y 
buena fé guardada ^ y el otro ruina de la 
Nueva España si se declara el comercio libre 
ooa los extranjeros : me remito á su contenido,

Tatita Cura, repito, no te to que^ 
darás sin tajada, porque parece que 
te lo entiendes el Ttaseatteeo,,.,

NOTICIAS DE CARACAS.

Es mui digna de notarse la conducta de- 
Miranda y su senado. Ha hecho despojar de 
sus cruces á todos los que las vestían: ha man­
dado derribar las armas de las casas de los no« 
bles , y hacerlas pedazos : prohibió el Don subs­
tituyéndolo en Ciudadano', de modo que el par­
do y el negro es igual á su amo, mas que sea 
título de Castilla. Ha dado órden para que los 
curas no se nieguen á casar el mulato con la 
española , declarando la igualdad. Por el nom­
bre de Patriota es conocido el que se ha rebe­
lado contra España : á los fieles les llaman Per­
ros Godos, Ha dispuesto que los oficiales pardos 
entren en los cuerpos de blancos y alternen 
con los ge fes de éstos.

Sin embargo de todas estas máximas que 
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aprendió en Francia, no ha podido conseguir el 
Yesuítado que se prometia : apenas ha podido jun­
tar 5© hombres, inclusas las milicias; y de es­
tas hai muchos individuos que desean desertar de 
unas banderas, y de una Córte donde no hai 
un real.

En vano se cansa con apremios para que cir­
cule el papel moneda : lo mismos sus adminira- 
dores dicen : grandes proclamas de felicidad, iguala 
dad, é independencia , y nada en reales.

De estas resultas se experimenta en las pro­
vincias subyugadas á estos fanáticos una total sus­
pension de comercio, por consecuencia , nada en­
tra en el tesoro público. Los muchos pesos que 
sacaban de la Nueva España por sus cacaos ; ya 
BO vienen ; porque el Virrei de México ha ne­
gado la entrada a todo buque de pais desiden­
te, y á todo pabellón que lo proteja.'

Los ingleses tampoco aportan por allí, pues 
ademas de que ya saben que no. corre mas que 
papel moneda ^ han sido maltratados por los saté. 
lites de Miranda, contándose entrç otros insul­
tos el que sufrieron en la. posada del Angel den­
tro de la misma ciudad y a la vista del gobier­
no , teniendo que salirse para Curazao muchos, 
por no ser acaso victimas de la multitud que ro­
dearon la casa , tratándolos dé. ladrones , fuera de 
Caracas^ y otras expresiones á este tenor..

La toma de la Nueva Valencia les costó cer­
ca de 2^ hüiTjbres. antes de hacerla capiruhir. 
Tenernos el sentimiento'de que han aprehendido á 
lo^. valientes, D. Jacinto Iztueta y D. Melchor So- 
marriba , que .acaudillaban aquellos ‘fieles habitan­
tes ; también al comandante de pardos, llamado 
Pantalepn : quiera el cielo que quanto antes sai-



gart las tropas d« ía expedición para coBsneío ¿é 
tamo infeliz que de mil maneras está sufriendo 
ios descuidos de la España.

Copia del orden que guardan los rebeldes 
en sus pasaportes,

D. Juan de Escalona , Presidente en turno del 
supremo poder executivo de los Estados Unidos 
de Venezuela.

Concedo líbre y Seguro pasaporte al Ciudadano N. 
para que en el bu/jue N. pueda pasar á Gibraltar ó 
Ío« Estados Unidos.

Y mando á los gefes y justicias sujetas á la juris­
dicción de este Gobierno, como igualmente á los ca­
pitanes de los buques dt guerra y mercantes ^ y rue­
go y encargo á ios demás áe otras naciones no le pon­
gan irtipeditnento alguno en su navegación ^ antes bien 
le den ios auxilios que dicta el derecho pábíico , que­
dando este Gobierno obligado à igual correspondencia; 
y que este pasaporte firmado de mi mano, sellado con 
el del Estado, y refrendado por el Secretario de rr- 
iacíoues exteriores , valga por el tiempo de &c.

Dado en Caracas á de julio de i8i..= Juan 
de Escalona, Presidente.:^ Miguel José Sauz, Secre- 
tario.ziz Ramón de Ayala , Comandante de la Guaira.

NOJA. La ridiculez del sello consiste en que 
figura unidas provincias que resisten con las armas 
semejante union.

NOTICIAS DE SANTA FÉ.
La constitución de Cundinamarca no ha sido 

bien recibida por las demas provincias qué tra­
taban de reunirse pura la independencia. El pro­
yecto del Presidente de Santa Fé de dividir el 
Reino en quatro departamentos, ha hecho una 
sensación ínui peligrosa , y mui distante de podsr 
llevar al cabo su» miras|de substraerse de la union 
coa España, Los departamentts que se designan



son Quito, Popaydn ^ Cunâinatnarca y Cartagena.
Sobre Quito se expresan asi en el suplemen­

to del Argos i6i. » Destruido el tirano de Po- 
M payan (nuestro buen oficial Tacón ) y restablecida 
« ia comunicación con Quito, quando todo anun- 
» ciaba la paz y el arreglo del jfeino : quando 
3> esperábamos por momentos el dia verdadera- 
» mente feliz de la instalación del Congreso ; 
»> en estas circunstancias el gobierno de Santa 
9, Fé dice que todavía no es tiempo, &c.

En ninguna de eÜas han querido incluirse 
varias poblaciones grandes, entre ellas Sfz». Mar* 
ta : también resisten hacerlo Pamplona , Socorra , 
Neiba f Tanja iffc.

El Fresidente había dicho ,» que el estado de 
» debilidad en que se hallan las provincias del 
„ Reino por su despoblación y falta de recursos 
9» actuales, no per.mite la erección de gobiernos 
9> supremos independientes sin quedar expuestos á 
M ser subyugados sucesivamente en caso de inva— 
a» sion de enemigos; y que en este concepto el 
w congreso que se formase de los diputados de 
99 las mismas provincias, por necesidad vendría 
H a ser una Junta Central, cuyo sistema detestan 
♦> todas con razones tan polícicas como sólidas. &c.

Esta declaración ha dado motivo á contestaciones 
acres y terminantes , de que es imposible la reunion 
de voluntades de todas las provincias á efecto de la 
independencia; y ménos no estando radicados la opi­
nion y el espíritu público despues que se ha variada 
enteramente la forma de gobierno, &c. V.dh» imp.

En suma : esa gran Cundinamarea se hada 
como Caracas sin on peso, sin comercio , sin 
tropas, sin union , y según carras de Cartagena 
expuestos á ser víctimas de la gente de color; 



hiotlvôs toáos para que la España acuda coa 
presteza á librarlos de los horrores de la is­
la de Santo Doiíiíngo.

Por último j los cabezas rebeldes se agitatí. 
y empeñan en hacer . que los buenos pierdan las 
esperaíízas de que éxí>tc España : ved aquí co­
mo se explican eu cl Semanario ministerial de 
Santa Fé nninero lí dirigiéndose el g;lerebel-, 
de D. Antonio Baraya j que m¿inda en, el Po-. 
payan : n Que olvide aquelki provincia las ideas 
n de su esclavitud y dependencia para con los 
3, miserables restos de la monarquía española re- 
3) fugiados eii Cadiz; que la península dividi- 
3) da eú qüatró girones, el upo hace . parte 
S3 del imperio francés , el. otro es patrimoni® 
13 de José 'Napoleon , otro gime baxo la tira*- 
33 nía de las tropas de bandidos levantadas con 
33 el nombre de partidas de guerrilla ; y Cádiz. 
33 y la Lia de León obedecen á la , lei det 
33 mas fuerte, &c.

Sin embargo de éste miserable estado en que 
suponen á España, y de jactarse de que al es- 
pír.iru público de la América del Sur que domina 
(dicen) desdeVenezuela hasta las mas remotas rogio^ 
nes del Chile y Buenos Aires j y. d qus, ho pue— • 
den i'esislir los pequeños tiranos que todavía se 
oponen a los progresos del genio de la libertad y 
lu independencia , concluyen en otro papel pú­
blico, que están expuestos â ser nuevamente domi* 
nados con pocop esfuerzos,

Cadiz imprenta de D.Manqeí Santiago de Quintana,

Editor D, Juan Lopez Cancelada»


